GRUPO SACERDOTAL, compromiso Año Sacerdotal
Invitación de Benedicto XVI, durante el año sacerdotal: “La fidelidad a la propia vocación exige ardor y confianza, pero el Señor también quiere que sepáis unir vuestras fuerzas; mostraos solícitos unos con otros, sosteniéndoos fraternalmente” (Celebración de Vísperas, Fátima, 12 mayo 2010). Juan Pablo II ya pedía en 1992 un proyecto de vida sacerdotal en la perspectiva del Presbiterio diocesano (o de la propia comunidad): “Un proyecto de vida que incluya una dimensión espiritual y religiosa y un compromiso de solidaridad” (PDV 7; cfr. 79). 
Ideario, objetivos, medios:

Nuestra espiritualidad sacerdotal está en la línea de la “Vida Apostólica”, como encuentro con Cristo, seguimiento, comunión y misión: Mc 3,14; Mt 19,27; Jn 17,23, etc. Nos queremos ayudar fraternalmente para ser signo del Buen Pastor, ser su visibilidad y memoria, viviendo la “caridad pastoral” (PO 13) expresada en las virtudes del Buen Pastor: obediencia, castidad, pobreza (cfr. PO 15-17).

Esta espiritualidad específica del sacerdote, la queremos vivir en estrecha relación y dependencia del propio Obispo, en la comunión y familia del Presbiterio, insertados en la Iglesia particular (como historia de gracia), en comunión misionera con la Iglesia universal.
Compromisos y medios concretos:

Nos ceñimos especialmente a los compromisos y medios de todo sacerdote diocesano (y analógicamente, según el caso, del sacerdote religioso), contenidos en los documentos eclesiales (PO, PDV, Directorio, PC, VC, CIC...) y en las normas de la propia diócesis.

Más concretamente, como medios personales (cfr. PO 18): celebración y adoración eucarística diaria, meditación de la Palabra, liturgia de las horas, momento mariano, reconciliación sacramental periódica, lectura espiritual, estudio, consejo-dirección espiritual, retiros y Ejercicios, disponibilidad para los ministerios, descanso... 

Medios comunitarios: según el proyecto del Presbiterio (PDV 79) o de la propia comunidad, fomentando los encuentros de amistad y revisión de vida (encontrarse, compartir, ayudarse: a partir de acontecimientos, doctrina, virtudes, deberes, etc.)

Como grupo sacerdotal específico nos comprometemos a: (según el carisma específico: diocesano, asociación, “grupo”, etc., ver, por ejemplo, compromiso sacerdotal M. Inés)
Nos unimos a la consagración sacerdotal realizada por Benedicto XVI en Fátima (12.5.10) y en Roma al finalizar el Año Sacerdotal (11.6.10). “Madre nuestra… con este acto de ofrecimiento y consagración, queremos acogerte de un modo más profundo y radical, para siempre y totalmente, en nuestra existencia humana y sacerdotal. Que tu presencia haga reverdecer el desierto de nuestras soledades y brillar el sol en nuestras tinieblas, haga que torne la calma después de la tempestad, para que todo hombre vea la salvación del Señor, que tiene el nombre y el rostro de Jesús, reflejado en nuestros corazones, unidos para siempre al tuyo. Así sea”.
(Este “compromiso” es una propuesta de Mons. Juan Esquerda Bifet)

